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�E(;ROLOGI.ti.
El año mil cohocientos cincuenta y ocho
finó de un modo muy triste para el FORO VA­
LENCIANO. En los primeras horas de Ia mañana
de ayer, circuló de boca en Doca una dolorosa
noticia, con esa velocidad eléctrica que parece
ser peculiar de las funestas nuevas , y esteudió
la consternacion y la sorpresa entre las clases
todas del Foro, ó mejor dicho, de toda la
ciudad.
Esta noticia fue la de la muerte, casi re­
pentina, del Sr. D. Mariano A parici y Garcia,
uno de los mas distinguidos abogados de nues­
tro Colegio. Sil edad, su robusiéz , ni la ligera
....
indisposicion que dos ó tres dias le aquejaba,
ignorándolo hasta muchos de sus Íntimos ami­
gos, no hacian presumir por cierto su pérd ida,
que ha sido sentida como merecían sus apre.
ciables cualidades.
Hoy se hall celebrado sus funerales en la
parroquial ig1esiu de S. Bartolomé.
El que unos dias antes vestía con honra
suya, de su clase y de su patria la toga, y
sostenia con Sil antorizada , sábia y hábil pala­
bra los fueros de la justicia y la inmunidad de
la inocencia, el que llevaba con su ilustre nom­
bre uno de los mas merecidos laureles del Foro
valenciano, aparecia á los llorosos ojos de sus
amigos y compañeros, cuerpo inherte cubierto
con el humilde sayal de religioso mercenario ...
y éranos preciso mirarle una y otra vez,
y escuchar los lúgubres y solemnes cánticos que
nuestra religion consagra á los que acaban de'
comparecer á la presencia del Altísimo, para
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créer Ia repentina pérdida del compañero y
del amigo.
El templo estaba lleno de los mas distin­
guido y notable Je la pohlacion.
A Ilí estaban los individuos del Tribunal de
Comercio oe la plaza', del que el Sr. A parici
era letrado consultor" allí muchos de sus nume­
rosos amigos)' clientes- -distinguidos, patricios y
titules valencianos, magistrados, jueces relato­
res J' curi ales de todas clases, allí, en fin, la junta I
de g�bierno de nuestro ilustre Colegio. ,L!)unta
que Inauguraba el ilflo de su cargo ,.M'tendo
á tributar los últimos honores en nombre del
Colegio â uno de sus compañeros; como sabe­
mos se hará en lo sucesivo, cuando ocurra la
defunción de alguno de los colegiales.
La Redaccion del FORO, que acudió tam­
bien al templo á cumplir con el deber de la
amistad y del compañerismo, tiene aun que
cumplir con el de eonsignar, €omo tributo de­
bido á su memoria, algunas, aunque ligeras,
noticias relativas á la persona y carrera del
Sr. D. l\1nriêlno Aparici,
Nació en esta Ciudad en 1807 y fueron
sus padres D. Pedro Aparici, relator de In Esce­
lentísima Audiencia del, territorio , y Doña Be­
nita, Garcia, cursó en esta Universidad Lite­
raria y aprobado en 20 Noviembre de 1832
fue admitido en este Colegio en 7 de Enero
de 1833.
Consngrndo al ege��icio de la abogacía, hi­
zolo con tal créd ito J aceptacion que há ya
muchos años, era reputado como uno de los
primeros abogados de este Colegio.
,
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hacen suyo el honor que su nombre alcanzó
al Colegio de Valencia, que han sentido su
muerte y guardarán imperecedera su memoria.




Por Mr. Gustavo Rousset.
ARTICULO IV.
(Conclusion. )
De las leyes privadas, convenciones,
contratos, etc.
Limitada por las restricciones que las ne­
cesidades del órden social han trazado en torno
de ella, la actividad individual aparece desde
aquel instante como una fuerza viva, teniendo
su esfera propia de accion , en cuyo centro la
voluntad se encuentra, sin embargo, dueña de
todos sus movimientos, no tiene mas que cam­
biar el rádio de su poder; - su naturaleza es
siempre la misma - es decir, libre.
En este círculo de Popilio, del que la ley
asegura la inviolahilidad , el ciudadano es en
efecto su legislador y su dueño; libre, él po­
drá á su albedrío hacer ó no hacer, hacer de
un modo ó de otro, con tal que no salga del
círculo de su dominio. - Autónomo, el podrá
bajo las mismas condiciones convertir las nue­
vas restricciones en provecho de otra actividad,
poner una parte de sus derechos en sus dere­
chos , y darse á sí mismo reglas particulares de
conducta, nuevas leyes de las que él será el
autor y que se egecutarán bajo la proteccion de
las leyes públicas.
¿Quién podrá, y á nombre de qué autori ...
dad estraña , interdecirle un uso igual de la li­
bertad que estas leyes le han garantido?
¿Desde el momento en que no interesa la
libertad general, no está allí su derecho para
oponerse.
El individuo podrá, pues, renunciar legal­
men te á esta clase de leyes é imponerse las ac-
Su probidad reconocida, su instruccion só­
lida 'y su habilidad práctica en todos los ramos
de su profesion, atraia cada dia nuevos clientes
y negocios á su estudio; contándose entre los
primeros varias de las principales sociedades
mercantiles de esta plaza, y entre los segundos
lJluchos de los que por su calidad é importancia
requerian conocimientos superiores; siendo tal
su cúmulo que para su espedicion , nunca re­
trasada, necesitaba trabaj�r catorce horas dia­
rias cuando menos.
Son muchos los cargos tanto facultativos
como públicos que el Sr. Aparici desempeñó
durante su vida, y que no nos permite la pre­
mura del tiempo referir detalladamente.
El Colegio le eligió varias veces exami­
nador del mismo, su diputado 2. o en el año
1844, Y al tiempo de su fallecimiento era con­
tador del Monte- pio de abogados. Cuando la
instalacion de la cátedra de escribanos en esta
ciudad, D. Mariano Aparici fue nombrado
para su enseñanza y la tuvo á su cargo en los
dos ó tres primeros años. Cátedra que tenia la
dificultad de ser una enseñanza enteramente
llueva y sin precedente y en la que se distin­
guió por su notable desempeño.
Ya hemos dicho antes que al tiempo de su
fallecimiento era letrado consultor del tribunal
de Comercio, cargo en que sucedió al Sr. Don
Atanasio Checa, cuando este senor fue justisi­
mamente nombrado Magistrado, y cargo que
como saben nuestros lectores Ha sido siempre
egercido en esta capital por las personas mas
notables de su Foro.
Los cargos públicos del municipio, otro de
ellos el de Alcalde, y de varias corporaciones,
conferidos al Sr. Aparici , prueban bien el
aprecio con que generalmente era tenido.
El asíduo trabajo á que hace muchos años
estaba entregado, ha sido indudablemente la
principal causa de su temprana mnerte.
Estos renglones (�jQsignados en nuestra
Revista probarán siempre que sus compañeros
supieron apreciar s!ls buenas cualidades, que
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hombre, que sí se puede decir del uno que es
una inteligencia servida por medio de los ór­
ganos, puede decirse también de aquella que es
un poder servido por medio de sus funciones.
Estas son el efecto de los órganos, á los cuales
el poder gubernamental manda COI) tanto im­
perio como la voluntad á las fuerzas enérgicas
de la actividad. Este imperio se esplica por las '
necesidades y las condiciones de su origen ; la
actividad se esplica mas aun por la misión mis­
ma del poder y el encadenamiento forzoso de
sus actos.
Antes de dirigirse es necesario ser. La
primera voluntad de la sociedad que se forma
es la de instituir sus poderes políticos ó de vida.
Los primeros actos de estos poderes se dirigirán,
pues, á constituir la vida gubernamental por la
creación y organizucion d� sus funciones.
Estos diferentes actos que merecen con
mas razon el nombre de instituciones constitu­
cionales que el de leyes coustitucionales , que
equivocadamente se les dá á los que no Ileva�
en si regla alguna de accion , estos actos deci­
mos, no admitiendo entre los poderes y las
funciones otras relaciones de inferioridad gerár­
gica que las de criatura á criador, las tienen por
consecuencia constituidas en un estado tal de
dependencia , que las privan de toda libertad y
de la posibilidad para ellas, de un derecho su­
perior il las leyes positi vas.
Los segundos actos del poder, después de
tener así organizadas sus funciones, tendrán
por objeto dirigirse hácia el fin que ha hecho
necesaria su creación y determinar al efecto el
mecanismo simple ó complicado de sus Iuncio­
nes especiales. Allá, mas allá solamente empie­
za verdaderamente el ministerio legislativo del
poder, sus prescripciones serán entonces verda­
deramente leyes; leyes, esto es, reglas de ac­
cion y de direccion, pue.s que ellas coordinarán
los movimientos de la energía funcional del
modo mas á propósito pa ra procurar lo mas útil­
mente posible el concurso de esfuerzos y de pro­
tecciones que reclama la seguridad pública y la
ciones y las inacciones que no le están entre.
dichas.
Este es un punto incontrovertible.
Estas reglas individuates de las relaciones
privadas, voluntariamente consentidas de ciuda­
dano â ciudadano dentro de los límites fijados
por las leyes propiamente dichas, han recibido
en la práctica el nombre de conoenciones , y
su forma esterior el de contratos.
El código de Napoleon ha consagrado su le-
gitimidad y asegurado su fuerza obligatoria.
«Las convenciones, dice el articulo 1" 134,
legalmente establecidas, tienen fuerza de ley
para aquellos qu_e las han hecho. Deben ser
egecutadas de buena fe ...• bajo el dominio
eminente y la sancion de las Jeyes emanadas de
la autoridad pública, las cuales serán prohibi­
tivas.
Las restricciones estipuladas habrán de
consistir en acciones ó inacciones, no pudiendo
entonces las convenciones versar más ql1e sobre
obligaciones de hacer ó de no hacer, de dar
ó de no dar alguna cosa, los contratos tendrán
el carácter de mandatos ó prohibiciones de dar
ó hacer, naturalmente se formularán con cláu­
sulas prohibitivas ó como disposiciones impera­
tivas, segun sea el carácter de la estipulacion,
Soberanas en la esfera de su libertad legal, las
partes contratantes ¿no son libres para mandar­
se ó prohibirse? ¿Por qué no lo han de ser en
la espresion de estas prohibiciones ó man­
datos?
Prohibitivo ó imperativo: tal es, piles, el
carácter de las leyes privadas de las convencio­
nes. No iremos mas allá porque su redaccion
es agena á.nuestro propósito.
Prohibitive , tal es el carácter de la ley pú­
blica
, como regla de acción de la libertad de los
ciudadanos. Rèstanos tan solo apreciarla como
regla directiva de los funcionarios.
De las leyes relativas á los funcionarios.
- Leyes imperativas.
La sociedad está hecha tan á la imáaeu delo
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esplicar bien la alianza de estas dos espresiones
tan Íntimamente contradictories leyes, es de­
cir, regla obliqatoria y permision , esto es,
no obligatoria? ¿Se concibe, en efecto, una
obligacion que no obliga, que os deje libre,
una regla de accion que nada arregla? Una tan
estraña asociacion de ideas se ha de encontrar
en la práctica, en los actos del poder legisla­
lativo á que se atribuya esta calificacion.-Veá­
moslo.
¿Serán aquellas disposiciones que por es­
cepcion restringen el alcance de una prohibi­
cion general, ó de las que la derogan en todo ó
en parte, y hacen un permiso de los actos pri­
mitivamente prohibidos? Mas á reflexionarlo
bien-la permision que resultará en uno y
otro caso para los ciudadanos, los ciudadanos
la tendrán, no de la ley sino locamente de su
propio poder y de su libertad natural; aquello
que no está ó que deja de estar prohibido,
no está de lleno y j'Ure propio siempre permi­
tido á su poderío?
¿Lo serán aquellas disposiciones que, des­
pues de haber ordenado un acto á los fun­
cionarios, dejarán á sus titulares el cuida­
do de decidir si están realizadas las circunstan­
cias condicionales de su egecucion? Mas aun en
este caso escepcieual aquella latitud de aprecia­
cion no câmbia el carácter de la ley. Efectiva­
mente, si después de esta apreciación á la cual
en hecho se refiere el legislador, no se en­
cuentran las circunstancias del acto prescrito,
será como si no estuviera ordenado y no es­
tará desde luego permitido. Si por el con­
trario , se verifica el concurso previo de las cir­
cunstancias exigidas, el mandato de la ley sur­
tirá entonces un lleno y 'entero efecto, y no ha­
brá perdido nada de su carácter.
¿Lo serán en fin aquellas disposiciones que
revocarán un mandate anterior, las leyes abro­
gativas propiamente dichas? Pero en este caso
mas que en el precedente la ley no permitirá
el acto que dejará de prescribir pues á Ia vista
de los runc�onarios -aquello que no les estará
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satisfaccion regular y apacible de los-derechos
garantidos por la constitucion.
¿Pero coordinar los actos de un agente su­
bordinado , qué otra.cosa es que regularizar es­
tos mismos actos por medio de órdenes? La re­
lacion íntima de estas palabras basta por si
sola para esplicar el imperio absoluto del poder
sobre Ia direccion de los funcionarios v· descu-
o)
brir el carácter esencialmente imperative de las
disposiciones legislativas que habrán de regular
su energía.
No es menester insistir mas sobre este pun­
to, basta lo dicho y reasumamos. A la conside­
racion de las funciones, y solo' á las funciones
la ley procederia por medio de sus mandatos in­
dicando con precision las circunstancias y con­
diciones de tiempo y de lugar , y la clase de
actos que ella les prescrihiere en la esfera de sus
atribuciones respectivas , 'y todo aquello que
desde luego no les sea espresamenle mandado
por ella se entenderá esplicitamente que les está
probibido.
Siempre y forzosamente imperatives las
prescripciones de la ley, se redactarán, pues,
racionalmente en cuanto á los funcionarios con
fórmulas imperativas. Esto es lo que faltaba de ..
mostrar.
¿Existen las leyes, permisivas?
Todo aquello que la ley no mande á los
funcionarios les está prohibido, - Todo lo que
ella no prohibe á los ciudadanols queda permi­
tido á su libertad. - ¿Dónde encontrar, pues,
la razon y el objeto de las leyes PERMISIVAS?
¿Pueden existir?
No nos ocuparíamos ciertamente de seme­
jante cuestion en presencia de los principios
aquí sentados , si, por un error que apenas se
comprende, y contra el cual algunos autores han
protestado enérgicamente, la doctrina no hu­
hiera aceptado, con una demasiado ciega con­
fianza, anterior division de las leyes en pro­
hibiiiiae, imperativas y permisivas.
¡De las leyes permisivas! - ¿Se puede
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mandado dejara de lleno derecho de es­
tarles permitido.
La antigua division debe por consecuencia
desecharse; no hay ni puede haber bajo el
punto de vista dispositive mas que leyes pro­
hibitivas é imperatives.
De los actos.
De los actos que ha de prohibir ó mandar,
tal es el objeto y el solo fin de Ia legislacion
propiamente dicha: todo lo demás entra en las
atribuciones esclusivas y soberanas sea del po­
der constituyente, sea de la libertad contrac­
tual, sea de la ciencia jurídica. -- Esta es Ulla
de aquellas verdades II priori que debian gra­
barse con letras de oro en los cuatro ángulos
del templo de las leyes, á fin de prevenir los
alcances del legislador y sus usurpaciones de­
masiado frecuentes sobre el dominio de las le­
yes privadas y de la doctrina.
Actos que se han de prohibir á los
ciudadanos.-Actos contraries y hostiles al
objeto social. -,
Actos que han de prescribirse á los .fun­
cionarios.-Actos útiles á su realizacion.
,Toda la legislacion estriba en esto.-Pro­
hibitioo en cuanto á los particulares, impera­
tivo para el hombre público. -En removien­
do así de un lado los obstáculos y provocando
I
de otro el concurso de esfuerzos favorables á
las reformas, ella hará por el progreso todo lo,
,
que pueda y deba hacer.
La dificultad sobre esta doble via no po­
demos negar que será grande. - Ella consistirá
no tan solo en tener desde el principio una
idea clara y precisa de los actos que ha de
prescribir y prohibir, si no sobre todo en de­
terminar el punto donde acaba el ciudadano y
empieza el funcionario, línea de dernarcacion
siempre delicada, cuestión práctica bien árdua,
mas entretanto no imposible de resolver por el
espíritu de justicia y de análisis que se pene­
trará fuertemente de los principios racionales,
de los derechos del hombre y de los poderes en
el gobierno social.
La division del dominio de la legislacion
propiamente dicho en dos grandes órdenes de
leyes.
Orden de LEYES PROHIBITIVAS, concer­
nientes esclusivamente á los ciudadanos.
Orden de LEYES IMPERATIVAS, concer­
nientes esclusivamente á los funcionarios.
Con los caractères bien distinguidos y per­
fectamente apropiados á la naturaleza de las
actividades jurídicas que están destinados á di­
rigir, tal es en resúmen el resultado de aquel
análisis.
Estudiadas así en su objeto y carácter de
las disposiciones, réstanos examinar las leyes
en su fuerza obligatoria, y eonocer su estruc­
tura en general á fin de arreglarnos en sus
fórmulas de redaccion.
Traducido pOl' Antonio Ballester.
Ha comenzado á ver la luz pública en
la Corte una nueva publicacion bajo el tí­
tulo de la España jurídica. Como una
pequeña muestra del aprecio en que tene­
mos á nuestro nuevo cofrade, insertamos
á continuacion uno de los artículos que
publica en su número primero.
INFLUENCIA DE LAS CIENCIAS JUR1DlCO-AmIlNISTRATlVAS
en los adelantos de la organizacion social.
I
La edad media era la transicion del mundo
antiguo al mundo moderno 1 de la Roma de los
Césares á la Roma del Renacimiento, de la capi­
tal de un coloso imperio á la ciudad eterna del
Cristianismo. Roma esplica la historia de la Edad
media; porque dentro de sus muros, con la be­
lleza de los edificios, la sublimidad del arte y la
elevacion de una doctrina, concentra los elemen­
tos de la civilizacion: el Capitolio, rico un dia
con los despojos de tantos pueblos, depositario
de las creencias de tantos hombres, se estremece
hasta sus cimientos á los multiplicados esfuerzos
de los Germanos, y hubiera sucumbido, si sobre
su cima no se hubiera alzado como símbolo de
".
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del hombre ele doctrina; créanse tribunales , im­
prímese carácter de unidad á la legislacion , dan
principio las codificaciones, álzanse las magistra­
turas , y el Derecho como institucion y como cien­
cia viene á ser la primera necesidad de las socie­
dades que se crean.
En efecto: la ciencia del Derecho es una de las
bases fundarnentales de la nueva organización ele
los pueblos, como un alto poder moral y como un
elemento civilizador y científico: como poder mo­
ral porque observamos á los Reyes apoyar sus
pretensiones, no ya solo en las lanzas de los guer­
reros, sino en las decisiones de los jurisconsultos,
oir frecuentemente su voz, y. á ,los pueblos res­
petar al magistrado como símbolo de la verdad:
cual elemento civilizador, porque vemos destsuida
la jurisdiccion como oficio trasmisible , y creada
como adrninistracion recta de los derechos segun
la ley, caer por tierra la division y la anarquía
jurisdiccional, é irse estableciendo la unidad tan
precisa é indispensable á la buena gobernacion
del Estado.
Entonces se hic.ieron admirar las verdades ju­
rídicas en triple manifestacion; 'el Derecho civil
con el renacimiento del romano y el inrnorta,
Código'de las Partidas; el Derecho natural, como
fuente del positivo y base de todas las legislacio­
nes; y los axiomas del Derecho canónico, que
tanto civilizaron á los pueblos, estando siempre
al amparo del débil, mejorando la legislacion
procesal, y asegurando por la sabiduría de sus
preceptos la suerte del matrimonio contra los
repetidos esfuerzos de las pasiones.
La Jurisprudencia forma causa unida con la
Filosofía, y en los aforismqs de Bacon se crean
unos apogtemas que nunca deben olvidar los
legisladores. Groot desentraña las sublimes no­
ciones del Derecho natural; Puffendorf esplica
sus doctrinas en Heidelberg; Lebnitz investiga la
naturaleza filosófica del Derecho, y deduce la ra­
zan -de los preceptos jurídicos de Roma, ma­
nifestando las preciosidades del Derecho romano
al mismo tiempo que sus defectos, y Bodin, pre­
cursor de Montesquieu, formula en máximas pre­
císas el principio fundamental de los gobiernos.
De esta manera la ciencia del Derecho cum­
plió noblemente sn mision, ayudó á consolidar la
monarquía, creó la unidad tan necesaria para
agrupar en torno de un principio fijo los hetero­
géneos elementos de la Edad media.
A pesar de tan inmensos resultados, no habia
cumplido por completo la ciencia del Derecho su
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salvacion. el lábaro de Constantino: vislumbrado
apenas entre las sombras de una civilizacion que
dejaba de ser, cede su importancia á otros mo­
numentos y á otra idea.
El Cristianismo por una parte, infundiendo
vida; los bárbaros por otra, aprendiendo sus
doctrinas y realizando sus máximas ,'tan en armo­
nía con Ia severidad de sus costumbres; eran ele­
mentes que se presentaban á la ruina del imperio,
y que iban á reformar la manera de sér del mun­
do: así observamos compartida la influencia en­
tre el sagrado ministro y el guerrero, entre la
Iglesia y los nohles , y en el trascurso del tiempo
vernas la encarnacion de estas tipos en las dos
grandes personalidades de Gregario VII y Carlo­
Magno: uniéndose ambos elementos hacian con­
cebir á la humanidad una gran idea, que se rea­
liza en efecto en una epopeya grandiosa y colosal:
la espedicion de las Cruzadas. A éstas sucedió en
la marcha de los siglos una influencia nueva, la
cualligeramente vamos á descubrir analizando en
la historia la mision que ha cabido á las Ciencias
Jurídicas y Administrativas en los adelantos de la
organizacion social.
Fecundo en memorables acontecimientos abría
el siglo décimo tercio una nueva era al desarrollo
de las ideas, haciendo salir á la humanidad á
nueva vida tambien; en el órden político, algo
menor el poder de la nobleza, minado un tanto
por el feudalism.o, difundida la propiedad, se
siente aparecer vigorosa y fuerte l'a monarquía:
en el órden social, maravillosos descubrimientos,
deseos y concepciones , todo acusaba un cámbio,
en el que recibiendo el legado del tiempo que
pasó, iban las generaciones arreglando tambien
el tiempo que estaba por venir.
Debilitadas las instituciones de la Edad media,
el cetro del poder, que tan dignamente habia
empuñado el sacerdot.e y defendido el guerrero,
pasó á manos del jurisconsulto; porque' estaban
ya constituidas las nacionalidades, establecido el
equilibrio entre la autoridad y la obediencia volun­
taria, y aparecia bastar el imperio de la ley para
que no se alterase ese equilibrio , para no con­
vertir en resistencialo que era voluntario, y en
tiranía á la fórmula del poder.
La espada que hasta entonces hahia estado de­
positada en manes del guerreso , brilló rutilante
en la diestra del magistrado , justo como la con­
ciencia, y severo, corno Jra verdad; á tan imper­
tante trasformacien sigue la eaida de la jurisdic­
cion señorial a:1 ceuseje del monarca, sigue el
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elevado destino: el profundo sacudimiento que
conmovió hondamente la Europa en 1189, hizo
ostensible un gran mal, que aquejaba desde largo
tiempo á las naciones organizadas con elementos
que contaban un glorioso pasado, .pero que tenían
una desacertada administracion.
Las relaciones comerciales estendidas ostra­
ordinariamente con el descubrimiento del Nuevo
Mundo, la importancia del oro y de la plata, los
viciosos sistemas de la balanza de comercio, las
compañías que dominaron por el tráfico los di­
latados espacios que habian abierto las espadas
de los conquistadores y la fe de los misioneros,
el desarrollo de la ciencia, el poderoso influjo de
la verdad, los desaciertos cometidos al tratar de
los medios para sustentar las cargas del Estado,
las teorías de muchos escritores; todos estos ele­
mentos combinados preparaban una nueva cultura
á los pueblos modernos.
Ocupados siempre en las lides entre el feuda­
lismo y los vasallos, concentrada despues la aten­
cion por las guerras habidas entre los monarcas,
y por las no menos importantes y sangrientas que
produjera la reforma, no se habia tenido luz clara
ni tiempo hábil para que los gobiernos tuvieran
un buen modo de administrar la hacienda públi­
ca, ni dirigir con acierto la masa social, ni hacer
las importantes innovaciones que los progresos
de la industria y del comercio habían de intro­
ducir en las relaciones diplomáticas; porque no
solo desean y se satistisfacen los pueblos con las
conquistas materiales del territorio, sino que am­
bicionan también la conquista de la ley y los be­
neficios de la ind ustria,
Los crímenes de la Francia nacieron de con­
siderar como una revolucion política lo que en el
fondo no era sino una necesidad imperiosa de re­
formas administrativas. El sistema de Law la
precipitó, del mismo modo que los desórdenes
económicos de la casa de Austria trajeron la pos­
tracion il nuestra patria; por eso las Ciencias Ju­
rídicas , sin perder nada de su influjo por lo que
respecta al individuo, desde la revolucion fran­
cesa tuvieron que compatirle con las ciencias so­
ciales y económicas, en el terreno que antes era
de su dominio esclusivo; así ha adquirido inmen­
so influjo la Economía social, que segun la frase
de un escritor moderno, tratada ámplia y debida­
mente deberia abrazar la historia entera de la
civilízacion moderna, y el Derecho administrative
cuya aplicacion constituye, segun Constant, un
poder especial, de cuya exacta aplicacion depen-
de en gran manera la felicidad pública: ciencias
que abrazan multitud de cuestiones vitales, en
cuya prudente solucion estriba el bienestar de los
asociados.
Si alguna duela pudiéramos abrigar sobre este
aserto, consultemos en la historia su pasado, su
presente, y con ávido afan descubramos su por­
venir. El contrato social ataca á la vez á la pro­
piedad y á la asociacion. Babeuf sostiene el comu­
nismo en medio de la Convencion, y después
vienen los Sansimonianos, Owen y Fourrier, cual
apóstoles del socialismo moderno. ¿Y qué lo ha
motivado? Leamos á Proudhon en sus folletos
políticos y económicos, á Luis Blanc· en sus tra­
bajos históricos, á los apologistas del nuevo sis­
tema en sus discursos, y no es ciertamente un
cámbio político el que se ocupan de inaugurar,
sino hacer variacion completa de las condiciones
económicas de la sociedad, igualar la propiedad
destruyendo á su manera el pauperismo, dar una
educacion uniforme, atender á la miseria del pro-,
letariado, esclavitud que llaman moderna levan­
tarle de la opresión en que le juzgan, y quitar
de su porvenir la cél ebre frase de MalLhus, tan
inexacta como aterradora.
Así, pues, el socialismo no es ellema de una
política absoluta, es una fórmula sintética del
desarrollo humano, unida á la existencia de una
situación dolorosa, que se agita oculta en las
populosas ciudades; situación que toca corregir á
las ciencias económicas para alejar de una vez las
causas que se la atribuyen, eludiendo el mal que
pudiera sobrevenir de quererle evitar con una
terrible lesion de derechos sagrados é incontro­
vertibles; y tanto es así, que ellas pueden dar
origen ó fenómenos admirahles , producidos por
la espansion de la naturaleza material movida por
la inteligencia humana; el vapor, el fluido eléc­
trico, las combinaciones de la luz, dirigidas y
aplicadas por las ciencias económicas, ayudan á
satisfacer las necesidades; destruyen las barreras
puestas á la circulacion, para que el hombre re­
sista y venza, si ha de preciarse de sus obras, y
contribuyen de un modo eficáz y positivo á la
realizacion de los grandes destinos de la humani­
dad: la produccion, nuevo Proteo que bajo las
máquinas se reproduce constantemente, establece
bajo sólidas bases la propiedad, remedia los ma­
les del pauperismo, Sill intentar hacerle desapa­
recer 2 pues su existencia tiene una gran signi­
ficacion moral, y dirige todos sus esfuerzos á




viembre de 1857 se alarmaron algun tanto varios
habitant.es de la calle Mayor de Liria, porque no
abrian la casa de Josefa Sornosa, á pesar de ha­
ber llamado, y de que desapareció la luz, que
habian visto antes dentro. Momentos despues se
abrió la puerta y se les presentó Manuela Sornosa,
de doce años, cubierta de sangre, herida en el
cuello, con un cordel todavía al rededor de éste,
y anunciando , que unos hombres, que acababan
de fugarse por los tejados, habian robado y muer­
to á su tia. El Juez encontró en la cocina la mesa
que las dos infelices prepararon para cenar, va­
rios muebles abiertos, .sus efectos en desórden,
otros esparcidos por el suelo, una daga, prendas
de ropa de los ladrones, y en el establo el cadáver
de Josefa Sornosa, viuda, de cincuenta años, con
el rostro amoratado, y con indubitadas señales
de una reciente estrangulacion. Las autoridades,
los vecinos y guardias ci viles corrieron en busca
de los delincuentes, pero solo lograron la captura
de José Lopez, que ora por sus achaques y edad
de cincuenta y un años, ora por haber caido en
una acequia, al saltar una tapia , no pudo seguir
á sus compañeros. Registróse la casa de Miguel
Mateu, y dos caballerías aparejadas á aquella hora,
cuatro sillas, que estaban en el hogar caliente
aun, y algunos otros datos hicieron sospechar,
que de allí habian salido los ladrones. Preso José
Mateu dió algunos antecedentes y reconoció como
de su hermano Miguel varios de los efectos en­
contrados en casa de la Sornosa; la niña designó
en Lopez al criminal que la habia herido en el
cuello, y conducidas las dos caballerías á Patèrna
y dejadas en las inmediaciones, marcharon solas
á las casas de sus dueños Lopez y Garcia. Pronto
fue conocida la crirninalidad de éste y de Romual­
do Frambuena, y lograda tambien la captura de
entrambos; pero negativos y envueltos en grose­
ras contradicciones eran ignorados los anteceden­
tes del- delito, y no aparecia la mas remota sos­
pecha contra Dolzá y Gerp. García vino á descu­
brirlo todo y á convencer en los careos á Lopez
y á Frarnhuena , obligándoles á confesar todos los
detalles, que habia relatado en su circunstanciada
confesion; detalles minuciosos " puesto que refie­
ren todo lo ocurrido, aun lo mas insignificante,
desde que concibieron el crímen, hasta que le
consumaron dos meses despues. Estractaremos
lo mas esencial.
Una tarde, en la mitad de Setiembre, traba­
jaba García su campo. Presentósele Frambuena,
y enterado de que no podia abonar con guano por
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Sí es difícil vislumbrar el porvenir de los su­
cesos, puede comprenderse bien que á las cien-
, cias jurídicas y administrativas toca la resolucion
de los graves problemas sociales; pero no de un
modo esclusivo , sino solidario; no en abierto an­
tagonismo, sino en órden armonioso, atendida
la mutualidad de ûliacion , por que se hallan in­
mensamente ligadas; porque son indispensables
para la constitucion de los pueblos, cualquiera
que sea su régimen, pues' las revoluciones no se
hacen tanto para conseguir un cámbio determina­
do en la forma de gobierno, sino para obtener
una buena administracion: es fácil á los pueblos
transigir con una mala forma política, si tienen
buenas condiciones administrativas; en tanto que
no pueden vivir sin' éstas, por mas que haya mu­
chas garantías y no pocos derechos politicos: las
revoluciones hasta ahora han sido políticas, de
hoy en lo sucesivo serán sociales.
Para el desarrollo del individuo y de la socie­
dad marchan en Íntimo enlace la jurisprudencia y
la administracion: la una profundamente estudia
la estension de lo justo y de lo injusto, y en sus
preceptos halla la solucion: la otra, inmensamen­
te práctica, consulta las necesidades y aplica lue­
go los remedios: la una es absoluta, la otra relati­
va: la una reune sus preceptos y los reduce á
compilación; la otra, en la variedad de sus dispo­
siciones, no puede estar sujeta á formular códigos:
la jurisprudencia busca el bienestar público pro­
curando el privado: la admistracion , dirigiendo
el privado, establece la felicidad social, la primera
représenta el esfuerzo de la inteligencia sobre la
voluntad del hombre; la segunda el esfuerzo de la
voluntad y de la inteligencia del hombre arrancan­
do secretos á la materia, ambas las relaciones del
hombre consigo mismo y con la naturaleza; por­
que nacen de un mismo principio, lIa sociabilidad,
y divergentes en sus medios, van á terminar en:
un fin comun, la perfeccion y el bienestar de los
pueblos, el desarrollo del individuo 'Y la organi­
zacion de las sociedades.
Pedro Lopez Sanchez.
Crónica de los Tribunales.
CAUSA contra Miguel Mateu, José Lopez, Fran­
cisco Garcia, Romualdo Frambuena, Bernar­
do Gerp y Mariano Doisá, por robo en la casa
de Josefa Sarnosa y homicidio de ésta y de su
sobrina Manuela Sarnosa, de doce años.
Entre siete y oc"110 de la noche del 3 de No-
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falta de dinero, le manifestó, que le era conocida
una casa en Liria en la que había mucho, y le
propuso que si queria ayudarle en el proyecto de
robarla, fuera á avistarse con Dolzá, cortante en
la calle de Murviedro , quien le dada instruccio­
nes. García vió á Dolzá , y con carta de éste para
Gerp, vecino de Liria, pasó á este pueblo, le bus­
có, y conferenció con él sobre el proyectado robo;
pero como todavía las gentes se sentaban de noche
en las calles , aplazaron la egecucion para cuando
los vecinos cerraran las puertas al anochecer. Gerp
no le manifestó la casa que debian robar, limi­
tándose á decirle que se trataba de diez á doce
mil duros.
.
En Octubre volvió Garcia á Liria, Gerp le hizo
conocer á Mateu y los tres convinieron 'en que
ya era tiempo á propósito para egecul.ar el cri­
men. García regresó á su pueblo, vino á Liria el
1 9 de Octubre COil Lopez y Frambuena, cenaron
con Maten, y como Gerp uo fue á verles, marcha­
ron al dia siguiente á Patèrna convenidos en re­
gresar á Liria el domingo 1.0 de Noviembre,
como lo hicieron. Gerp no acudió á hora, y no
siéndoles posible egecutar el robo esa noche, le
aplazaron para la inmediata. En' ésta, dijeron á
García, que se trataba de robar á Bautista Calvo,
y le llevaron á las inmediaciones de su casa, para
que observara, si un criado, que acababa de to"':
mar, dormia en ella. García espió; pero como"no
pudo averiguarlo, determinaron , que Mateu al
dia siguiente, aprovechando la casualidad de que
Calvo sembraba un campo vecino al suyo, traba­
ría conversacion con él y lo averiguaría. Maten
lo hizo, y como supiera, que realmente el criado
quedaba en la casa, lo dijo á sus compañeros y
temerosos abandonaron el proyecto primitivo, re­
solviendo robar á la Sornosa, viuda, segun Mateu
y Gerp de tres á cuatro millibras. Cuando trata­
ban de robar á Calvo, Gerp y Mateu manifestaron
á los de Patèrna, que entraba en el plan matar á
todos los de la casa; proposicion que éstos no
acogieron; pero convencidos por las reflexiones
de aquellos sobre su propia seguridad, callaron,
dando á entender con su silencio que consentian.
Gerp pasó el dia 3 cazando tordos; García,
Frambuena y Lopez en Benaguacil, y á las seis
de la tarde, 'hora convenida, salieron éstos con
Mateu del huerto de éste en dirección á la calle
Mayor, en donde les esperaba Gerp. Al salir tomó
Mateu del pesebre dos cordeles de cáñamo di­
ciendo, que eran para ahogar á las dueñas de
let casa.
Gerp quedó en la puerta, los otros llamaron
'y á pretesto de comprar yerba seca se introduje­
ron. Mateu cogió á la anciana y empujándola pa­
rece que la estranguló en el establo, ayudado de Lo­
pez, colocándole el pie en el rostro y tirando del
cordel. Frambuena debia amenazar entre tanto á
la niña, porque García atemorizado al ver el aco­
metimiento de Mateu y al oil' los gritos de la niña,
se salió á la calle. Gerp le convenció y le decidió
á entrar de nuevo, y en ese intermedio debió ve­
rificarse la muerte de la anciana. Mateu echó el
cordel al cuello de la niña y teniéndole del otro
cabo, la llevaron por todas las habitaciones, abrie­
ron los muebles y tomaron sobre setenta duros.
En este tiempo Gerp marchó á una casa in­
mediata, y en la puerta de ésta, que daba vista á
la de la Sornosa, estuvo tañendo una Guitarra, ha­
blando con los que allí estaban y ofreciendo á uno
de ellos enseñarle una bonita estudiantina. Lue­
go marchó á jugar á los naipes con otros que cita
en sus declaraciones.
Cerca de una hora estuvieron los criminales
en la casa; pero como llamara á la puerta un
jornalero' de la Sornosa, y García observara por
la cerradura, que iban reuniéndose varios veci­
nos, se decidieron á huir � dando muerte antes á
Ia niña. García se opuso y le amenazó Mateu, Lo­
pez la hirió en el cuello, Mateu le apretó el law
y de un empellon la arrojó cerca del cadáver de
su tia. Los bandidos huyeron saltando las ta­
pias y escalando terrados. La niña, cuando se vió
sola, pudo levantarse, abrió, y llamó á los veci­
nos, y aunque socorrida por éstos, la presion del
cuello, las heridas, el susto; las horrorosas esce­
nas de que fue testigo' y las brutales violencias
de que fue víctima, le produjeron una conmoción
cerebral que la llevó al sepulcro á los cinco dias.
Gerp y Dolzá permanecieron negativos. Mateu
no fue capturado.
La Excma. Sala 1. a confirmó la sentencia de
la 3.a y (Resultando, que reunidos Miguel Mateu,
«José Lopez, Francisco García, Romualdo Frarn­
«buena y Bernardo Gerp en un huerto del prime­
«ro, situado á las inmediaciones de la villa de
(Liria, se concertaron para robar la casa de Bau­
<dista Calvo, vecino de la misma, y matar á todos
«los que se encontrasen en' ella. Resultando, que
«habiéndose presentado inconvenientes para per­
«petrar el robo en la casa del Calvo, determina­
«ron robar en la de Josefa Maria Sarnosa, y el
«matar á los dueños de la misma. Resultando
«que los citados Miguel Mateu, José Lopez, Fran�
f
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«cisco García y Romualdo Frambuena , como á las
«seis y media de la noche del 3 de Noviembre del
«año último, entraron en la casa de la Josefa María
«Sornosa , y á pretesto de comprar yerba seca la
«sorprendieron con su sobrina Manuela Sornosa,
«muchacha de duce años, robaron cuanto .Ginero
«encontraron y dieron muerte á la Sornosa por es",:
«trangulacion, dejando herida y casi estrangulada
«tam bien á su sobrina, de cuyas resultas falleció
«á los cinco dias. Resultando la prueba que basta
«para adquirir el convencimiento de que Mariano
«Dolzá cooperó á la egecucion de dicho delito por
«actos anteriores, y que por lo tanto es cómplice:
«Considerando, que con motivo del robo resultaron
«dos homicidios: Considerando, que no concurrió
«circanstancia alguna atenuante, pero sí las agra­
«vantes de haberlo egecutado de noche y en la
«propia morada de las ofendidas.
«Teniendo presente, que Miguel Mateu ha sido
«juzgado en rebeldía, y que en cuanto á Bernardo
«Gerp se declaró por consentida la sentencia de
«vista.
«y, visto' lo dispuesto en los artículos 425,
«núm. 1 . o, id. párrafo 2. o, 50, 55; la circunstan­
«cia 15 'Y 20 del 10; el 118, 121 Y 25 del Código
«penal, y la regla 45 de la ley provisional. - Fa­
«llamos , que debemos confirmar y confirmamos
«con costas y gastos del juicio la sentencia de vista
«de 8 de Julio último �n la parte suplicada, por la
«que se condenó á José Lopez', Francisco García
(y Romualdo Frambuena á la pena de muerte en
«garrote,' que se egecutará en la villa de Liria, y
«si fuesen indultados á inhahilitacion absoluta
«perpétua y sujecion á la vigilancia de la autoridad
«por el tiempo de su vida, al abono de 7000 rs.
«á los herederos de Josefa María Sornesa y 3000
«reales á los padres de Manuela Sornosa , por in­
«demnizacion de perjuicios, por iguales partes y
«mancomunadamente con Miguel Mateu y Ber­
«nardo Gerp, y en una sexta parte de costas y
«gastos del juicio á cada uno, restituyéndose los
«760 rs. résultantes á los citados herederos de la
«Sornosa ; y á Mariano Dolzá en 17 años de ca­
«dena, interdiccion civil durante la condena , in­
«habilitación absoluta perpétua para cargos ó de­
«rechos ,políticos, sujecion á la vigilancia deIa
«autoridad durante dicho tiempo, y otro tanto
«mas, que empezará á contarse desde el cumpli­
«miento de la condena, y en la restante sexta parte
«de costas y gastos del juicio, conservándose por
«ahora en poder del actuario las armas y demás
ceíectos résultantes."
,
Breve, clara, sencilla y exacta es la redac­
cion de la sentencia. Resultando, dice, « que se
concertaron para robar y matar" y en tan pocas
palabras consigna todo lo necesario para hacer
responsables de los 'homicidios á Mateu, Lopez,
García, Framhuena y Gerp. Convenidos en el ro­
bo, noticiosos, cuando menos, .de los proyec­
tados asesinatos Mateu, Lopez', Frombuena y Gar­
cía, penetraron en la casa y asistieron á tan hor­
renda catástrofe. El robo y el homicidio era el
delito, el hecho concertado. Tomaron parte in­
mediata en él, Y son, ó se les considéra autores
en el núm. 1.0 del art. 12. La intimidacion, las
violencias, los homicidios y cuantas circunstan­
cias agravantes ó cualificativas concurran en la
egecucion material., recaen sobre los cuatro; por­
que tenian conocimiento de ellas (art. 69.) Este
artículo, que cuando no hay concierto para el ho­
micidio suministra razones de gran peso en pró
de la inteligencia del art. 425 que se sostuvo en la
defensa de los reos , las dá el) mi concepto in­
contestables en contra de aquella opinion; cuando
los ladrones tuvieron conocimiento del asesinato
al tiempo de egecutarse, ó de prestar su coopera­
cion para el delito. El art. 1. o del Código, el 70
y el 69 dan gran fuerza á las ideas emitidas en el
informe publicado en el número anterior} cuando,
faltando el concierto, el homicidio se presenta
como acto individual del culpable, que le egecu­
ta. La sentencia no desciende ni debe descender
á estos detalles, pero sencilla y elegantemente
consigna todala doctrina al sentar el hecho. «Re­
sultando, q1)9 se concertaron para matar, y pene­
traron en la casa y consumaron el robo." Admi­
tiendo el Código actos simultáneos de complicidad,
y tratándose de cuatro penas de muerte, podria
alguno desear un poco mas de, benigna latitud en
la sentencia; pero tanto el juicio sobre los actos
del criminal, que no mató, como todas las cir­
cunstancias atenuantes', que se invoquen, entran
en el pleno dominio del Magistrado, y al decidir
segun las inspiraciones de su conciencia, obra
siempre dentro de la ley. Habrá severidad, pero
no se falta á la justicia; dura lex, sed lex.
Gerp fue condenado corno autor á cadena per­
pétua. Moralmente era el gafe, el mas instruido,
. y por varios conceptos el mas criminal de todos;
pero como no confesó, no .aparecia contra él la
evidencia de la ley, y el santo respeto á ésta le
salvó del patíbulo. Su presencia en la puerta, yel
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espionage, que hizo despues á 150 pasos de ella,
cuando tocaba la guitarra, ¿son actos simultáneos
de complicidad, ó actos que le califican de autor?
En la causa por el robo y homicidio en Orihuela
en la casa del Presbítero D. Pedro Ascensio , de­
cidida hace algunos .años , se calificó de cómplice
al criminal, que quedó en la puerta. Sábios é im­
parciales eran los Magistrados que alli decidieron,
é imparciales y sábios son los que deciden aquí;
pero, repito lo que dije antes, esas apreciaciones
entran en el pleno dominio del Magistrado, y no
puede citarse otra regla segura, que la inspiracion
de la conciencia. Por otra parte, si el que entra
en la casa y se limita á asistir al robo es autor, se­
gun ilustrados escritores, porque toma parte en el
hecho. ¿Qué diferencia existe entre el que hace lo
mismo, solo porque le separe de los autores el es­
pesor de la puerta? Lo cierto es que Gerp era el
gefe, que tuvo talento para dejar dentro á los otros,
que obligó á García á 'entrar de nuevo, y cuando
los vió comprometidos se fue á tocar la guitarra,
luego á jugar á los naipes, procurándose así con
estudio citas, que pudieran salvarle, cuando uno
de los otros le denunciara. Justa y tal vez benigna
le pareceria la sentencia, cuando la consintió en
vista. Justa y aun benigna me parece tambien.
Cuestiones mas difíciles se presentaban sobre
Mariano Dolzá. ¿Hay convencimiento de su parti-'
cipacion? ¿ Es legalmente responsable del robo
consumado, ó solo conspirador del otro, que no
llegó á intentarse? ¿ Es reo de robo, ó de robo
con homicidio? Que Dolzá dió la carta á García y
que debia percibir una parte del producto, me
pareció siempre incuestionable. Mas dudosas vi
las otras dos cuestiones.
No falta fundamento para sostener, que el ro­
bo aceptado por Dolzá fue el de Bautista Calvo.
Siempre hablaron los reos de una casa de diez ó
doce mil duros. De este robo desistieron los cri­
minales, y sin aparecer que enteraran de ello á
Dolzá, proyectaron el de Josefa Sornosa, á la que
calculaban de tres á cuatro mil libras. Este robo
no aparece ya bajo el influjo del concierto ó cons­
piracion de Dolzá. Es un nuevo delito, que aisla­
damente concibieron en Liria los otros reos cuan­
do Dolzá estaba en Valencia, dos meses despues
de haber entregado aquella carta, y sin constar,
que ninguno de los criminales le viera en ese
tiempo. El Juez citó al decidir este punto el pár-
\
rafo 3.0 del art. 1.0; cita, que no acoge la sen­
tencia y que siempre me pareció equivocada. El
que egecuta el hecho responde aun en el caso que
el mal .recaiga sobre distinta persona de la que
se propuso; pero prescindiendo de que esto tiene
sus limitaciones; nótese bien, que el Código dice
«El que egecuta" y no me parece lo mismo cuan­
do el culpable' somete á otro la egecucion. En es­
tos casos resporiderá, mientras el egecutor obre
bajo la influencia del concierto. pero no cuando
éste, desistiendo de los hechos convenidos, con­
suma otros de su libre y esclusiva voluntad.
La Sala, en mi concepto, apreció otros datos
del procedimiento, 'y de ellos infirió, que Dolzá
supo el robo de María Sarnosa. En su indagatoria
vierte ideas sobre un robo de una viuda rica, que
viviendo en Liria, le propusieron Mateu y Gerp:
Frambuena, cuando iba fugitivo, fue il buscarle
y le dió una manta, y finalmente 1 existen algu­
nos otros datos que habrán producido el conven­
cimiento del tribunal.
¿Era, por último, reo de robo, ó de robo y
asesinato? Razon grande es que el Fiscal' de S. 1\'1.
y las clos Salas hayan optado por la afirmativa. Era
preciso decidir, que tuvo conocimiento de los ho­
micidios. No teniéndolo, el art. 1.0 y el 69, me
pareee, que solo le hacian reo de robo. La ley
penal castiga los delitos, y no son delitos los he­
chos ó las circunstancias en donde falte la volun­
tad. El art. 425 pena el delito complexo, se dice:
pero como se ha de aplicar segun las reglas del
libro 1.0 cuando no es conocido el homicidio,
falta la voluntad, y está muy esplíeito el art. 1.0;
tampoco está consumado ese delito com plexo en
el ladran ignorante del asesinato, y me parece
muy claro el 70; Y por último, siempre será el
homicidio una circunstancia en la egecucion del
robo, y creo muy á propósito el art. 69.
El homicidio puede considerarse como cir­
cunstancia cualificativa ó agravante del robo. En
rigor es acompañar un delito á otro delito, y ca­
be muy bien dentro de las causas que reconoce la
ciencia en las circunstancias' agravantes, y por ello
dentro del núm. 23 delart. 10 tambien puede com­
prenderse en los núms. 5.0 y 11 elel mismo. En to­
do caso está dentro del art. 69. Respecto á Dolzá
son lacónicos los conceptos de la sentencia. Yo
creo que la Sala encontró en autos motivos para
formar convencimiento, de que,Dolzá conoció los
proyectados asesinatos. Si esto no constara ,. yo
solo le hubiera considerado cuando mas corno
cómplice de robo con intimidacion menos grave,
porque para mí el artículo 425 cuando no hay
concierto sobre homicidio, no arroja su sancion





Un simple paseo de una pareja de nuestra simpá­
tica guardia civil evita mas robos y asesinatos,
que los miembros de los ajusticiados, que el ver­
dugo descuartizaba y freia en nuestras plazas y
colgaba despues en los caminos reales. Si no se
estirpa la ga ngrena, ni se salva el cuerpo social,
¿á qué causarle dolores estériles con la amputa­
cion de sus miembros, en los que unos ven po­
dredumbre y yo solo un abandono? ¡Y lo ven, y
lo tocan, y lo niegan todavía! ¿ Qué puede esa
parte dolorosa y repugnante de nuestro sistema
penal, que llaman verdugo, contra el salvagismo
del entendimiento, y contra el desbordado tor­
rente de las pasiones de la humanidad?
Juan de Dios Esquér,
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Seccion oficial.
INDICE de las disposiciones de interés
qeneral , contenidas en las GAC�TAS del
mes de Noviembre de 1858.
MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL ÓRDEN de 3 de Noviembre disponiendo
que se anuncie la subasta de concesion de las
secciones i.a, 2.a, 3.a, y 5.a del ferro-carril de
Palencia á la Coruña. (Gaceta del 6.)
CIRCULAR del 25 espedida por la Direccion ge­
neral de obras públicas, disponiendo que no se
ponga en esplotacion el todo ó parte de un ferro­
carril, mientras de Real órden no se conceda au­
torizacion al efecto. (Gaceta del 27.)
REAL DECRETO delU mandando abrir una negó­
ciacion de acciones para completar los 50.000,000
de rs. destinados á las obras del canal de Isabel II.
(Gaceta del 28.)
MINISTERIO DE HACIENDA.
CIRCULAR de 14 de Octubre, recordando las
disposiciones del Real decreto de 20 de Junio de
1852 y otros posteriores, y encargando á los pro- .
m otores de .Hacienda y fiscales de las Audiencias
entablen los Tecursos oportunos contra los autos
y sentencias que resuelvan las causas de comisos
y otras en desacuerdo con dichas disposiciones.
(Gaceta del 11 de Noviembre.)
RAEL ÓRDEN de 11 de Noviembre declarando
constituidas definitivamente las sucursales del
Banco de España de Alicante y Valencia. (Gaceta
del 21.)
cia de él , ¿ será pasion? ¿será torpeza mia? no lo
negaré, pero si bien respeto la opinion contraria,
no soy yo solo el que sustento la mia. Los señores
Alvarez y Vismanos, autores del Código, y que
deben conocer su obra, en su comentario al ar­
tícu10 12 piensan como yo. Unánimes sentencia­
ron 4 Dolzá como cómplice del homicidio el Juez
y las dos Salas. Esa unanimidad debe, tranquili­
zarle.
Si mis dignos compañeros desean noticias so­
bre la egecucion de la sentencia, nada ofreció de
notable. El defensor de turno de García, hermano
del que escribe este artículo, dió personalmente
á S. M. una solicitud de indulto, cuando estuvo
en Valencia. Se pidió informe y fue denegada.
Igual suerte cupo á los otros reos. Alimentando
no sé qué esperanza, García creyó salvar su vida
hasta que se puso en capilla. En las horas de ésta
vivió inconsolable, llorando siempre y nombrando
á sus hijos. El pueblo de Liria le compadeció y
sintió de corazon que la ley hubiera sido tan se­
vera con él. El siglo no acoge tantos cadalsos.
Gerp estuvo en la argolla sereno. Salió de la cár­
cel fumando un cigarro puro. Para conducirle al
local que ocupaban los otros reos se creyó pru­
dente llevarle en carruage, para evitar algun es­
ceso del público. Se nos han dado mas detalles
sobre su serenidad, pero tal vez sean exagerados.
Los otros murieron cristianamente.
Tal fue la causa, que llamó la atencion públi­
ca, y á la que han ciado amarga celebridad un ro­
ho largo tiempo meditado, dos asesinatos, tres
egecuciones , un reo prófugo condenado á muerte,
uno á cadena y argolla y otro á cadena temporal.
¡ Si al menos no fuera estéril tanta sangre! Pero
desgraciadamente el asesino mata, el verdugo ma­
ta, y esa cadena de homicidios viene eslabonada
desde Cain á nosotros, y no será su último eslabon
la causa de tiria. Intervenga el Gobierno en la en­
señanza del Clero, prémiese al Párroco instruido
y celoso, cuídese del Maestro de educacion pri­
maria, organícese una policía bajo un sistema
análogo al que forma un modelo de integridad, de
celo y hasta de firmeza en cada uno de nuestros
guardias civiles, y adelantaremos mas que multi­
plicando cadalsos. El maestro de aldea sentado en
su pobre silla y dirigiendo las tiernas plantas que
se le confian, y el Párroco instruido, cubriendo en
el púlpito con el manto de la divinidad los pre­
ceptos del maestro, dan mas impulso á la civili­
zacion, que el legislador con sus sentencias de
muerte, y el verdugo con sus hopas y garrotes.
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CIRCULAR del /8 espedida por la Direccion ge­
neral de Aduanas y Aranceles, trasladando la Real
órden del 7, Y mandando que se permita el desem­
barque del pescado fresco despues de puesto el
sol en todos los puntos �ellitoral. (Gaceta del 24.)
MINISTERIO DE GRACIA V JUSTICIA.
REAL ÓRDEN de 20 de Noviembre determinan­
do las reglas que los regentes de las audiencias ha­
brán de tener presentes en leis nombramientos de
jueces de paz. (Gaceta del .23.)
MINISTERIO DE lA GUERRA.
CIRCULAR de 4 de Noviembre resolviendo que
nadie use el nuevo distintivo de la órelen cie San
Fernando, sin estar al efecto competentemente au­
torizado. (Gacela del 15.)
REAL ÓRDEN del 24 disponiendo que hasta que
se proponga á las cortes la ley general de clases
pasivas, se mantengan y paguen las pensiones re­
conocidas en virtud de ciertas reales órdenes.
(Gaceta del 27.)
CIRCULAR del12 dictando disposiciones acerca
del pase á Ultramar, respecto de los oficiales que
ya habian servido en aquel egército. (Gaceta
del 28.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
"
REAL ÓRDEN de 19 de Noviembre mandando
que desde 1.0 de Diciembre, la espedicion diaria
de la correspondencia que se dirige á Irun por la
línea de Soria y Pamplona , salga de Madrid á las
diez de la noche. (Gaceta del 21.)
REAL ORDEN.
El Sr. ministro de la Gobernacion dice con
esta fecha al Gobernador de la provincia de Cas­
tellon de la Plana lo que sigue:
«Enterada la Reina (Q. D. G.) de la cornuni­
cacion elevada por V. S. á este Ministerio en 24
de Marzo último, en la que dá cuenta de la recla­
madon producida ante el Consejo de esa provin­
cia por Justo Gonzalez y Peris, quinto del reem­
plazo del egército en 1854 y sustituido en su
plaza por Jaime Miró y Franch, quien á su vez
fue declarado soldado de la reserva en el último
reemplazo de Milicias provinciales, en solicitud
de que se le permitiera redimir en metálico su
responsabilidad, si bien descontando la suma cor­
respondiente, no solo al tiempo que el sustituto
había servido, sino á los dos años que le fueron
abonados por Real decreto de 11 de Agosto de
1854, Y en la que consulta V. S. cuál es la canti­
dad proporcional que en este caso debe satisfacer
el sustituido.
Vista la Real órden de 29 de Agosto de 1857:
Considerando que el párrafo tercero de la ci­
tada Real órden previene que cuando los sustitui­
dos fueren llamados á cubrir su plaza porque á
los sustitutos les hubiese alcanzado la suerte de
milicianos provinciales , solo deban abonar, para
redimir su responsabilidad , lo que corresponda
al tiempo que les falte á estos últimos para ter­
minar el desempeño; en cuya disposicion se ha­
lla implícitamente consignado el derecho que tie­
nen fi. que se les abone los dos años mencionados,
toda vez que si otro hubiera sido el espíritu de
la Real órdeu , se hubiera espresado terminan­
temente:
Considerando que, de no abonarse estos dos
años para la redencion, vendria á ser ilusoria la
gracia concedida por S. M., puesto que no podria
aplicarse al sustituto en el servicio de Milicias
provinciales:
Considerando que teniendo el sustituto un de­
récho á reclamar el precio proporcional á los años
que hubiese estado sirviendo por el otro mozo,
éste debe aprovecharse de aquella rebaja en ra­
zon á que él percibirá su importe, y que siendo
•
éste un contrato particular, á los interesados com­
pete exigir su cumplimiento, lo cual bajo ningún
concepto interesa á la Administracion; S. M., COll­
formándose con el dictamen emitido por Ins Sec­
ciones de Guerra y Gobernacion del Consejo Real,
ha tenido á bien resolver que se conceda á Justo
Gonzalez y Peris la redencion que solicita, solo y
esclusivamente por los años que faltasen á su
sustituto para tomar la licencia absoluta.
De neal órden , comunicada por el espresado
Sr. Ministro, lo traslado á V. S. para que sirva
de regla general en todos los casos análogos. Dios
guarde á V. S. muchos años. Madrid 27 de Octu­
bre de 1858.-Juan de Lorenzana.-Seîíor Go­
bernador de la provincia de ....
CIRCULAR.
Pasado á informe de las Secciones de Guerra
y Gobernacion del Consejo Real el espediente que
en 4 de Agosto del año último remitió á este Mi­
nisterio el Gobernador de la provincia de Zarago­
za, promovido por José Millan, quinto del egérci­
to activo en el reemplazo de dicho ano por el cupo
de Pozuel de Ariza, reclamando contra el acuer­
do por el que el Consejo de aquella provincia lo
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Deducen las Secciones de estos antecedentes
que Valentin Millan es pobre en sentido de la ley;
pues ya se atienda á la renta que los peritos gra­
dúan á sus bienes, ya á las utilidades con que
figura en el amillaramiento de 1856, si se le re­
baja la contribucion que paga, ya, en fin, á las
que arroja el certificado referente á 1857 , que es
lo que viene cumplidamente probado que al Va­
lentin pertenezca, ninguna de las referidas can­
tidades llega á 3 rs. diarios:
Reputando, pues, como no puede menos de
reputarse, pobre en sentido de la ley á Valentin
Millan, y descendiendo al exámen de las demás
circunstancias que deben concurrir en la escep­
cion, se ve que el mismo tenia el 24 de Mayo de
1857 (dia de la declaracion de soldados para la
quinta del mismo año) un hijo en el egército ac­
tivo, como quinto provincial, y que de ir al ser­
vicio el José no le queda al padre otro varon ma­
yor de 17 años; pues aunque tiene un hijo que
pasa de esta edad, por estar casado y no produ­
cirle los bienes mas que 615 rs. está incluido en
la regla primera del art. 77.
Tales resultados, Excmo. Sr., en que aparece
que Valentin Millan es pobre, que tiene un hijo
sirviendo personalmente en el egército por haber­
le cabido la suerte de soldado, y que privado del
hij o que pretende eximir no le queda otro varon
mayor de 17 años, no comprendido en la regla
primera del art. 77, hacen opinar á las Secciones
corresponde á José Millan la escepcion que mar­
ca el párrafo undécimo del art. 76, Y que revo­
cándose el fallo del Consejo provincial de Zara­
goza, debe dársele de baja en el egército, é ir á
cubrirla el número que corresponda.
,.
y habiéndose dignado la Reina (Q. D. G.) re­
solver de conformidad con el preinserto dictámen,
y que esta disposicion sirva de regla general para
su aplicación en casos análogos, de Real órden lo
digo á V. S. para los efectos correspondientes.
Dios guarde á V. S. 'muchos años. Madrid 18 de
Noviembre de 1858.-Posada Herrera.-Sr. Go?"
bernador de la provincia de ...
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Articulo 1.0 El director como gefe principal
declaró soldado, las mismas Secciones del Conse­
jo de Estado han emitido sobre este asunto el si­
guiente dictámen:
<dosé Millan fue declarado soldado por el cu­
po de Pozuel de Ariza, en el reemplazo de 1857,
tanto por el Ayurilamiento corno por el Consejo
provincial, á pesar de haber alegado en tiempo
oportuno la escepcion del párrafo 11 del art. 76
y padecer del pecho, por cuya enfermedad fue
declarado útil.
Mas habiendo recurrido al Gobierno de S. M.
en queja de que no se le hahia concedido la es­
cepcion alegada, las Secciones de Guerra y Go­
hernacion del Consejo Real, á cuyo informe pasó
el espediente, fueron de dictámen, en 4 de Mayo
último, se uniese otro certificado de las Oficinas
de Hacienda; se acreditase tarnbien hallarse en el
egército el dia 24 de Mayo de 1857, como proce­
dente de la reserva, Carlos Millan, hermano de
José, y que informase el Ayuntamiento si Valen­
tin Millan, padre de entrambos, debia percibir
los frutos correspondientes á 1857 de ulla capella­
nía que se decia haber llevado en arrendamiento
hasta 1.0 de Marzo del mismo año.
Venidos estos datos, resulta de todo el espe­
diente, que Valentin Millan tiene seis hijos: el
José, de cuya escepcion se trata; Carlos, que en
efecto existia en las filas del egército activo el 24
de Mayo de 1857 como procedente de las Milicias
provinciales; Valentin, que aunque mayor de 17
años, es casado y solo cuenta con 615 rs. de uti­
lidades por sus bienes, de los que deben rebajar­
se 91 de contribucion; y Alejandro, Andrés y
Apolonia, menores de la espresada edad.
Tambien resulta que aunque los opositores
han querido presentar como rico al padre de los
citados, fundándose en qne figuró- como elector
en 1854 y 1855, los bienes de éste se valuaron
en 10 ,420 rs. de capital y 723 de renta segun la
tasacion pericial, y segun los certificados espedi­
dos por las oficinas de Hacienda, de 1,280 rs.
de utilidad y 183 rs. 18 cénts. de coutribucion
en el año de 1856, así como en el de 1857, 957
reales en el primer concepto y 142 rs. 41 cénts. en
el segundo.
Resulta asimismo, que aunque Alejandro La­
fuente, padre político de Valentin Millan, vive con
éste, los bienes de aquel figuran separados de los
de, este último; y finalmente, por el informe que
ha evacuado el Ayuntamiento, que la capellanía
que llevaba en arrendamiento el citado Valentin
nada podia producirle.
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de la Sucursal, representa en ésta al Banco, en
cuyo nombre egercerá todas las acciones judicia­
les, y dirigirá las estrajudiciales, que en la mis­
ma le correspondan, entendiéndose inmediata­
mente con el Banco central, con las Autoridades
y cori los particulares de la localidad, presidirá
el Consejo de administracion, sus comisiones y
la Junta de accionistas, cuando llegue á celebrarse,
desempeñando en ella las atribuciones señaladas
al Gobernador en el art. 32 del Reglamento ge­
neral, y en cuanto á las contenidas en los artícu­
los 20 de los Estatutos y 33 del mismo reglamen­
to, el Director egercerá las siguientes:
1. a Asistir precisamente, cuando otras ocupa­
ciones mas perentorias no se lo impidan, á las
sesiones del Consejo de Administracion y de sus
comisiones.
�
2.a Dirigir el servicio conforme á las disposi­
ciones del Reglamento y á las que se le hayan co­
municado por el Gobernador.
3. a Examinar los libros y registros que deben
llevarse en las Oficinas, procurando que todos los
asientos se egecuten con el método, exactitud y
puntualidad que correspondan.
4.a Cuidar de que en cada dia queden forma­
lizadas las operaciones que en él hubieren tenido
lugar, y las cuentas balanceadas, en términos de
presentarse perfectamentè clara la situación de la
Sucursal; disponiendo que los empleados trabajen
en horas estraordinarias cuando no hasten las ordi­
narias para llenar aquel objeto.
5.a Cuidar tambien de que los fondos, bille­
tes, valores de cartera y demás efectos se custo­
dien con el mayor órden y seguridad en la caja,
concurriendo personalmente, ó haciéndose repre­
sentar por el Secretario ó por empleado de su
,
confianza en los actos de abrirla y cerrarla diaria­
mente.
6. a Observar COIl atencion suma la circulacion
de billetes y el movimiento de las cuentas corrien­
tes y depósitos, así como los sucesos políticos ó
comerciales que puedan alterar la confianza pú­
blica; y proponer en el Consejo, y en su caso al
Gobernador, las medidas que crea convenientes
para evitar conflictos á la Sucursal.
7. a Adquirir todos los conocimientos que pue­
da del estado de las casas de comercio y demás
particulares de la plaza, para concurrir á fijar el
crédito que á cada una de las primeras haya de
acordarse en los descuentos, y de la mayor suma
que á las mismas y á los segundos convenga pres­
tar con garantía.
8.a Cuidar de que el cobro de letras, pagarés
y demás valores se haga puntualmente, para evi­
tar todo perjuicio que pudiera comprometer su
responsabilidad , y exigir en su caso la del Cajero,
cuando aquel ocurriere por descuido de éste.
goa Estar constantemente enterado del cu-rso
de los cárnbios con las plazas de comercio nacio­
nales y estrangeras, y dar de 'él frecuentes noti­
cias al Gobernador del Banco.
10. Conceder licencia solo por 15 elias á los
gefes y oficiales de la Sucursal y proponer las de
mayor tiempo al Gobernador.
1'1. Calificar anualmente á los gefes y oficiales
con notas que remitirá al Gobernador, y proponer
los ascensos ó récompensas á que los juzgue acree­
dores por sus circunstancias y servicios. Respecto
de los subalternos ùe nombramiento del mismo
director, podrá éste tambien recomendar á los que
se distingan por su inteligencia, honradéz y labo­
riosidad, para que se les atienda en las vacantes
de clase correspondiente que ocurran , -ya sea en
la misma ó en otra sucursal, ó ya en el Banco
central.
.
12. Suspender de sueldo y empleo á los gefes
y oficiales de nombramiento del Gobernador, dan­
do cuenta á éste de los motivos de aquella provi­
dencia, con el dictárnen del Consejo de adminls­
tracion de la Sucursal, segun está prevenido por
el art. 268�del Reglamento general.
Art. 2. o El director suspenderá la egecucion
de los descuentos, préstamos ó cualesquiera otras
operaciones acordadas por el Consejo de adminis­
tracion ó por comision en que éste haya delegado
sus facultades, cuando no las encuentre arregla­
das á las leyes orgánicas, estatutos, reglamentos ó
disposiciones del Banco que se le hubieren comu­
nicado por el Gobernador, á quien consultará in­
mediatamente el caso si el Consejo, despues de ha­
ber oido sus observaciones, ratificare su acuerdo.
Art. 3.0 No podrá el Director presentar al
descuento en la Sucursal efecto alguno con su fir­
ma, ni tomar dinero ú otros valores á préstamo.
Art. 4.0 Tampoco podrá ausentarse de la Su­
cursal sin licencia dèl Gobernador.
Art. 5.0 Tendrá voz y voto en el Consejo y las
comisiones) y decidirá los empates.
Art. 6.0 Para el despacho de los asuntos de
derecho ó en que se presenten cuestiones legales)
el Director se asesorará del letrado que él mismo
elija y el cual será también abogado defensor del
banco en los pleitos ó causas que se sigan á su







Decano: D. Antonio Rodriguez de Cepeda.
Diputado primero: D. Carmelo Miquel.
Diputado segundo: D. Felipe Gonzalez del
Campo.
Diputado Tercero: D. Francisco de Paula Gras.
Diputado cuarto: D. Joaquin Iñigo.
Diputado quinto: D. Juan Reig.
Diputado sexto: D. Cirilo Amorós.
Tesorero: D. Bernardo Monserrat.
Contador- secretario: D. Cerónimo Amat y
Astor.
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Art. 7.0 Cuando por enfermedad ú otra causa
se hallare imposibilitado de asistir al despacho,
el secretario avisará inmediatamente al Adminis­
trador nombrado para sustituirle, y en su defecto
al mas antiguo de los que se encuentren en la
poblacion.
Si no se encontrase Administrador alguno en
aptitud de sustituir al Director, le sustituirá el Se­
cretario, si tuviere la categoría de gefe; y en su
defecto el Interventor, limitándose uno y otro al
mantenimiento del órden de las oficinas, recep­
cion de fondos y otros valores, y pngo únicamente
de las obligaciones exigibles á presentacion. Las
operaciones de ùescue�to y préstamo quedarán
en este caso suspendidas hasta la resolucion del
Gobernador, á quien se dará inmediatamente co­
nocimiento de aquel incidente, por despacho te­
legráûco y por el correo mas próximo.
,
Art. 8.0 Tambien será sustituido el Director
por el Secretario Gefe ó por el Interventor, con la
misma limitacion del artículo anterior, cuando
aquel tuvier.e que ausentarse momentáneamente
de las oficinas, reservándole no obstante la firma
que no sea de tramitacion. .
Art. 9.0 En el caso de que, concluido el trie­
nio del cargo de Director no hubiese éste obtenido
nuevo nombramiento ni comunicáduse su reem­
plazo, continuará no obstante despachando sin
interrupcion , mientras por el Gobernador no se






¡ Por la SCCCiOIl olicial Enrique Marquez .
Variedades.
"
Hoy han tomado posesion de sus cargos las
personas designadas para com poner en el año ac­
tual el tribunal de comercio de esta plaza, que
son las siguientes:
Prior: D. Juan Manuel Clavero.
Cónsul primero: D. Lamberto Teruel.
Idem segundo: D. Miguel Nolla.
Primer sustituto: D. José Cólera.'
Segundo idem: D. Peregrin Bayarri.
Tercero idem: D. Martin Sanzo
Cuarto idem: D. Joaquin Izquierdo y Vivas.
Se ha constituido la nueva junta de gobierno
del ilustre colegio de abogados de esta capital ele­
gida por la junta general en 15 de Diciembre úl­
timo y compuesta de los señores siguientes:
\
'
Han sido nombrados por el M. I. Sr. Regente
de esta Excma. Audiencia, Jueces de paz de los
,
cuatro Distritos de esta capital, para el bienio de
1859 y 1860, las personas siguientes:
Distrito de San Vicente.
D. Joaquin María Albert.-Abogado.
Suplentes.
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